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“SERES HUMILDES I”, de Lino Spilimbergo (1923)

DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD El voluntariado
◆

C on el final del segundo cua-
trimestre también habrá
llegado a su termino la pri-

mera cursada completa del posgra-
do en Periodismo Económico. Es
la primera experiencia de este ti-
po en la Universidad de Buenos Ai-
res y se trata, quizás, de una de las
mejores maneras para unir los me-
dios con el saber académico de ma-
nera sinérgica y productiva.

Pero no es sólo un experimen-
to intelectual. Fue planteado como
otra herramienta que le ofrece la
Facultad al graduado para facili-
tarle una salida laboral.

➤ CONTINUA EN PAGINA 7
➤ CONTINUA EN PAGINA 6

Reflexiones sobre 
la red de voluntarios 

de Económicas

ETICA

Corrupción
◆

Se analiza la corrupción  que es res-
ponsable en gran parte de pobreza y
del hambre en el mundo. Se conclu-
ye que para erradicarla o atenuarla,
es  necesario trabajar activamente
en la formación y educación de nues-
tra sociedad y en la jerarquización
de los valores éticos. ➤ PAGINA  2

Posgrado 
de Periodismo
Económico:
Dos años 
después

ESCRIBE/ Oscar Martínez
posgrado@econ.uba.ar

S
e entiende como voluntario a todo
aquel individuo que, motivado por
valores de solidaridad y participa-
ción social, brinda parte de su tiem-

po, trabajo y conocimientos, en forma desin-
teresada y responsable, para causas de inte-
rés social.

Las cifras del voluntariado. Un estudio
de la Universidad de John Hopkins, revela
que en este tipo de iniciativas los países de-
sarrollados son los que poseen mayor por-
centaje de voluntarios y en donde más difun-

didas se encuentran estas prácticas, con pro-
medios que alcanzan y, hasta en algunos ca-
sos superan, el 20% de la población. En Amé-
rica Latina este porcentaje desciende brus-
camente. (1)

En el caso de la Argentina los datos obte-
nidos hablan de 640.000 voluntarios, es de-
cir, el 1.85% de la población y el 4.7% de la
fuerza laboral y las mediciones sobre la par-
ticipación del trabajo voluntario en el PBI
indican que la Argentina tiene cifras cerca-
nas al 0.86%.
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ETICA Corrupción
◆

Pinceladas de corrupción... en el mundo
L

a corrupción no es un fenó-
meno reciente. Lleva la im-
pronta de la historia de la hu-
manidad. Cierta vez le pre-

guntaron a Víctor Hugo “qué  podemos
hacer para combatir la corrupción?”
y el contestó “hagan escuelas”. Allí te-
nemos el origen de muchos de nuestros
males modernos. En nuestros proble-
mas de educación y de formación.

Hace años me he interesado en ana-
lizar patrones comunes en hechos de
corrupción tanto en Argentina y en el
mundo y quiero en este trabajo volcar
algunas reflexiones al respecto, más
allá de toda ideología política.

El decir que para que exista corrup-
ción no sólo debe existir un “corrup-
to” sino un “corruptor”, ha sido histó-
ricamente la reflexión de los políticos
latinoamericanos señalando a las mul-
tinacionales. Por ejemplo, en el año
1999, en los discursos inaugurales de
los delegados de países al “Foro Global
para la lucha  contra la Corrupción “or-
ganizado por Al Gore (el entonces Vi-
cepresidente de Bill Clinton) en USA
se pueden ver las intervenciones del
representante argentino, el entonces
Vicepresidente Carlos Ruckauf y la del
representante boliviano el Vicepresi-
dente de su país de aquella época Jor-
ge “Tutto”Quiroga Jiménez en tal sen-
tido.El objetivo de dicha reunión apun-
taba a analizar la “corrupción oficial”
(o sea la de actos de gobierno) y NO a
la “privada”. Los periódicos america-
nos no dieron trascendencia  al tema

ration.org) Vale de mucho profundizar
un poco en Europa, el continente de la
cultura; la cuna de la historia y de la
“civilización occidental”.Los europeos
le dieron al mundo en pocos años el ca-
so ELF, las tangentes italianas, el ca-
so AHOLD (que salpicara en Argenti-
na con su subsidiaria Disco), y así po-
dríamos hacer una larguísima lista
para finalizar con el reciente caso de
Parmalat, que explotó a fines de di-
ciembre del 2003 cuando quedó al des-
cubierto un caso de fraude contable y
corrupción, con ingentes sumas de eu-
ros desviadas hacia paraísos fiscales y
dejando en la indefensión a 35.000 tra-
bajadores y en la ruina a ahorristas
que vieron licuar su patrimonio al pa-
sar meteóricamente el valor de la ac-
ción de Parmalat de 2 euros a centavos.
La justicia  italiana tiene una oportu-
nidad de castigar ejemplificadoramen-
te a los inescrupulosos empresarios
que contaron con  la impericia y/o
complicidad de firmas de auditoria de
primer nivel internacional. ¿Dónde es-
taban los controles? ¿Cómo pudieron
tantos equivocarse en tanto? Según re-

cientes palabras del Ministro Italia-
no de la Producción, Antonio Morza-
no el agujero negro en Parmalat era de
14.500 millones de euros.

◆  Algunos ejemplo de corrupción
en USA. Veamos algunos casos. ¿Y
por los Estados Unidos cómo estamos?
Un somero análisis retrospectivo nos
dice que allí  la gran corrupción se
desplazó de los sobornos (un caso em-
blemático fue el de la Lockheed Corp,
que generó una específica ley a fina-
les de los años setenta para prohibir
los sobornos de las corporaciones
americanas a ciudadanos extranjeros,
hecho que no lograron. Basta recor-
dar algunas andanzas de IBM en lici-
taciones públicas en América Latina),
a los grandes fraudes de Enron y
Worldcom. Si comparamos estos ca-
sos, que todos conocemos por haber-
nos sorprendido ante la magnitud
de tamañas estafas, vemos que hubo
manipulaciones contables disimulan-
do costos y pérdidas e inflando artifi-
ciosamente ganancias en U$S 600 mi-
llones Enron y U$S 3.600 millones en
Worldcom. La firma de auditoría en
ambas corporaciones, Arthur Ander-
sen, como consecuencia de estos frau-
des desapareció (era la número uno)
y se desintegró  en el mundo, cobiján-
dose sus socios y personal de staff
en la competencia.

La quiebra de Worldcom es la más
grande de la historia con activos su-
periores a los 107 billones de dólares.

el cual fue reflotado tiempo después
por diversos periodistas e investigado-
res, siendo de destacar el del periodis-
ta Andrés Oppenheimer quien expli-
ca este fenómeno en detalle en su libro
“Ojos vendados – Estados Unidos y el
negocio de la corrupción en América
Latina” (Editorial Sudamericana). Pe-
ro en años recientes los casos de co-
rrupción dejaron de afectar sólo a los
“países bananeros”, ya sean africanos
o latinos o asiáticos para instalarse tan-
to en los Estados Unidos y Europa.

◆  Algunos ejemplo de corrupción
en Europa. Veamos algunos casos.
Francia vivió a mediados y fines de la
década de los noventa una historia no-
velesca.Una simple magistrada (quien
en su juventud, trabajando como em-
pleada doméstica, pagaba sus estudios
de abogacía) arrestó a la cúpula direc-
tiva de ELF (la principal empresa fran-
cesa por entonces) por prácticas co-
rruptas. Esta mujer que honra a la hu-
manidad según muchos y se cree una
star de cine según sus detractores,
denunció valientemente la impunidad,

a la que define como “una forma de vi-
vir por encima de la ley porque es más
fuerte que la ley”. Vale la pena leer su
libro “Impunidad” (Editorial Fondo de
Cultura Económica) para ver cómo es-
ta jueza gala, pese a sufrir constantes
amenazas, logra iniciar un proceso que
culminó en el año con la condena a pri-
sión de varios políticos y empresarios
franceses del más alto nivel.

Se retiró a Noruega (país de naci-
miento) y colabora en la actualidad co-
mo Asesora del Ministerio Noruego de
Relaciones Exteriores en programas
de lucha contra la gran corrupción.En
junio de 2003 hizo pública la “Declara-
ción de París” denunciando conjunta-
mente con otros magistrados europeos
y ciudadanos ilustres  del mundo los
nefastos efectos de la corrupción así
como la impunidad de sus beneficia-
rios (ver en Internet: www.parisdecla-

ESCRIBE/ Salvador Ruggeri
Profesor Adjunto de Contabilidad 
Patrimonial y de Gestión y Costos
sruggeri@estudioruggeri.com.ar

FLAGELO. En un lenguaje directo el autor arremete contra ese flagelo
implacable, que es responsable en gran parte de pobreza y del hambre

en el mundo. Para erradicarla o atenuarla, se concluye que es  
necesario trabajar activamente en la formación y educación de nuestra

sociedad y en la  jerarquización de los valores éticos.

ARTICULOS VINCULADOS      >> Ver al final de la nota
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E n las circunstancias presu-
puestarias de nuestra facul-
tad, tal como la hemos des-

cripto en el editorial del número an-
terior, resulta un acto de fe acometer
la tarea de realizar su imposterga-
ble ampliación edilicia.

Sería lo normal responder al
crecimiento de la población estu-
diantil con un crecimiento corre-
lativo del presupuesto y con la ne-
cesaria ampliación del espacio.

No es la situación en nuestro
país, ni en nuestra facultad. En és-
ta, la cantidad de alumnos ha cre-
cido explosivamente en los últi-
mos años, cosa que no ha ocurri-
do ni con el presupuesto ni  con el
edificio.

Ya hace algunos años que nues-
tra Facultad, con clara visión del
futuro, organizó la generación
de  recursos propios complemen-

tarios del magro presupuesto oficial.

Estos recursos han permitido, en-
tre otras cosas, que mantuviéramos
nuestras sedes y especialmente la se-
de central en condiciones edilicias
dignas. Más de un transeúnte noctur-
no, y me estoy refiriendo a la sede
de la Avenida Córdoba, se ha sorpren-
dido, hasta antes de la crisis energé-
tica con la serena majestad de nues-
tra Facultad iluminada “a giorno” y
convertida en un punto referencial de
la geografía de la ciudad.

Quienes conocen su interior sa-
ben  de los esfuerzos que cuesta man-
tener la proverbial belleza del anti-
guo edificio.

Es cierto que mientras la población
estudiantil crecía, siempre se buscó
la oportunidad de ampliar el edificio.
Pero los recursos propios que alcan-
zan para mantener el edificio no al-
canzan para su ampliación.

Las cosas empezaron a cambiar
hace aproximadamente dos años, a
partir de una importante donación
en acciones, efectuada por la firma

Accenture que se encuentran coti-
zando en la Bolsa de Nueva York y
que al día de hoy ascienden aproxi-
madamente a un valor de 1.400.000
dólares.

A partir de ello comenzó el ambi-
cioso proyecto de construir un nue-
vo edificio donde hoy se encuentra
una de las playas de estacionamien-
to con que cuenta la Facultad.

Entre las definiciones previas se
estableció que el nuevo edificio con-
tará con un Salón de Usos Múltiples
de 800 metros cuadrados, divisible
en dos o tres partes y con capacidad
total  para 600 personas y cuyo fun-
cionamiento y acceso serán  inde-

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

El nuevo edificio: 
un acto de fe

pendientes del  resto del edificio.

Después habrá un sector de bar
y playas de estacionamiento. Esta-
rán ubicadas en los subsuelos, de-
berán contener un mínimo de 210
automóviles y su acceso deberá ser
independiente del funcionamien-
to de la Facultad.

Obviamente el monto donado no
alcanza, pero ha sido lo que hoy
nos permite transformar un viejo
sueño en una realidad. Pensamos
que existen algunas alternativas
de financiamiento, otras posibles
donaciones y aportes de empresas
privadas que se vean motivadas a
seguir el ejemplo de Accenture. A
esto se puede agregar  alguna con-
cesión respecto de servicios que
pueda prestar el nuevo edificio
–como lo es el estacionamiento–, y
con todo ello obtener los recursos
necesarios para finalizar este pro-
yecto con éxito. ■
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◆  La pregunta es; ¿dónde está
la ética liberal del mercado?. To-
do fraude en una empresa que hace
oferta pública de sus acciones, con-
dena a los inversores en sus acciones
y bonos corporativos a ver evaporar
sus ahorros. ¿Y los controles del siste-
ma? ¿Y el valor de la auditoría y la
integridad de los auditores y su men-
tada independencia de criterio? La ten-
tación de obtener dinero ajeno en for-
ma fácil y la sensación de impunidad,
la cual estos delincuentes de “cuello
blanco” asumen en pleno estado de
conciencia y/o inconciencia, arrastra
una reflexión: que sólo cuando la con-
dena es socialmente colectiva basada
en la indignación popular, la justicia
acomete, (pero no siempre) y, por di-
versos motivos a profundizar, logra su
misión de impartir justicia. Y además
si llega a hacerlo, igual los daños son
irreparables ¿Dónde están los gobier-
nos y sus dependencias de contralor?
¿Los Bancos Centrales y Comisiones
de Valores que rol cumplen?

◆  Características de los actos
recientes de corrupción. Elemen-
tos comunes en actos reciente de co-
rrupción han sido:
■ los paraísos fiscales
■ la co-responsabilidad de la banca
internacional denominada “offsho-
re” que opera con sede en paraísos
fiscales.
■ el secreto bancario
■ la falta de eficacia en los controles
del sistema liberal de mercado.
■ la falta de control de organismos
gubernamentales
■ la falta grave de las firmas de au-
ditoría en detectar gigantescos frau-
des contables ya sea por negligencia

ca que deben tener los estudiantes de
hoy y los profesionales del mañana.Pa-
rafraseando a Albert Einstein cuando
decía que no le pidamos a quien creó
un problema la inteligencia para resol-
verlo, no esperemos que los políticos
actúen.Debe la Sociedad liderar el cam-
bio. Para ello nuestro aporte es retor-
nar al camino de la ética mediante la
difusión de las consecuencias de prác-
ticas corruptas para así derrotar a la
impunidad entre todos. Siempre debe-
mos recordar que hay normas escritas
de sobra, pero el poder del dinero has-
ta ahora pesa más que el de las concien-
cias y el de la ley.Debatamos en los me-
dios académicos los procedimientos en
la profesión destinados   a  evitar la re-
petición de gigantescos fraudes estruc-
turados basados en  estados  conta-
bles espurios.Para ello es necesario tra-
bajar activamente en la formación y
educación de nuestra Sociedad, así co-
mo con los alumnos en particular, je-
rarquizando los valores éticos. ■

ARTICULOS VINCULADOS

Hacia una política de control de la corrupción,
de F. Suárez y M. Jabbaz (La Gaceta 9 y10). La
corrupción al servicio del delito, de F. Suárez y

F. Isuani (La Gaceta 26). La corrupción de los
noventa y la mirada de los gobernantes, de G.

Vitelli  (La Gaceta 34). Crisis bancarias y 
corrupción, de R. L. Quintela (La Gaceta 2).

Etica y economía: la relación relegada, de B.
Kliksberg (La Gaceta 10). Enron, una 

comprobación: la verdad es más fuerte que
las normas de contabilidad y de auditoría, de

A. C. Geli , J. C. Viegas e I. García Fronti  (La
Gaceta 23).  Fraudes empresarios: la historia

continúa…El Caso Parmalat, de J. C.Viegas 
e I. García Fronti  (La Gaceta 41)

y/o complicidad
■ estados contables falsos y/o con se-
veros problemas ya sea de valuación
y/o exposición de transacciones

◆  La justicia. Oscar Sbarra Mitre
decía en el artículo publicado en la Ga-
ceta el pasado mes de febrero que
“mantener nuestros valores como
sociedad y país implica esencialmen-
te retornar al reinado de la justicia ya
que ello equilibra la fuerza de los dé-
biles con la prepotencia de los podero-
sos”

La justicia debe actuar en el mo-
mento oportuno y  con los hombres y
mujeres armados de voluntad y cono-
cimientos para llevar adelante con pe-
ricia y tenacidad su labor. Eva Joly,
(en el caso ELF) lo demostró en Fran-
cia, como muchos otros magistrados
que han actuado en general en forma
aislada y sin explícito apoyo más que
el de la opinión pública. Hay  una deu-
da social que se licua en cada país con
el humor pendular de los titulares de
diarios que responden a intereses pe-
riodísticos corporativos y a veces po-
líticos.

Legiones de caros abogados alcan-
zan éxito mediático excarcelando de-
lincuentes que tienen como pagar
abultados honorarios. ¿Es ello justo?
No, es real.

◆  La  banca internacional. Mien-
tras el mundo asiste incrédulo a estos
bochornos que sumados al hambre y
la miseria generan profundas asime-
trías, el dogma del “secreto bancario”
hace que muchas veces los corruptos
se sientan seguros por ser inexpugna-
bles sus tesoros mal habidos en países
centrales, paraísos fiscales o Suiza.

Creo que cuando analicemos dentro
de décadas el rol de la Banca Interna-
cional, concluiremos que el servicio
que prestaron no fue otro que ocultar
tantos latrocinios que no merecen ser
ni siquiera considerados en un jui-
cio ético. ¿Acaso el que le abre la cuen-
ta a sabiendas a un Dictador o a un po-
lítico corrupto o un ladrón no es co-
responsable de la muerte y la miseria?
¿Si esos fondos no se hubieran desvia-
do en beneficio personal no se hubie-
sen salvado vidas? 

◆  Corrupción e impunidad. Pero
atención, que en casos recientes la co-
rrupción y la impunidad se han insta-
lado como fenómeno mundial y no
más como un producto del subdesarro-
llo. La impunidad desplazó definitiva-
mente a la ética y jaquea a la justicia.
Por ejemplo, sólo la conciencia colec-
tiva movilizada y el escarnio público
pueden hacer que se suprima el mal
uso de los “fueros” en nuestra Repú-
blica, donde la clase política goza de
prerrogativas, que al amparo de una
pseudo legalidad constitucional, han

“Cierta vez le preguntaron a Victor Hugo “qué
podemos hacer para combatir la corrupción?” 

y el contestó “hagan escuelas” ... ”
hecho que no sean más que los títulos
honoríficos que derogara la Asamblea
del Año XIII y convierte en intocables
y/o impunes a los políticos en su mal
desempeño en dudosos actos de gobier-
no. ¿Pueden todos nuestros gobernan-
tes, políticos, jueces y empresarios jus-
tificar sus patrimonios? ¿Pueden com-
prarse leyes a sabiendas y pese a los
confesiones no haber detenidos? No
puede haber un país serio si no hay en
él ciudadanos serios y éticos.

La esperanza no debe importarse.
En nuestro país está en la educación
y en la concientización. En pensar que
un corrupto, ya sea activo o pasivo
(sea corruptor o corrompido) no es un
modelo a elegir sino un modelo a com-
batir mediante la única arma posible
cuando la justicia no llega a tiempo
a destino: ser señalado por la concien-
cia colectiva a través del escarnio, los
escraches  y la prensa.

◆  El rol de la Universidad. La
Universidad, en mi opinión, debe tra-
bajar activamente en este terreno y li-
derar académicamente la impronta éti-
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GRUPO FENIX Deuda externa
◆

extorsión y de chantaje, sería uno de
los elementos que tenemos que tener
en cuenta para evitar depender de
ellos. Esto es uno de los aspectos que
nos parecen centrales, planteándonos
las formas en que se vinieron desarro-
llando los programas de ayuda social
financiados por los organismos inter-
nacionales, en la medida en que los di-
seños institucionales tuvieron como
correlato la emergencia de burocra-
cias paralelas o, como lo denomina
Adriana Clemente, el “clientelismo
tecnocrático”, que fue alimentando
una serie de necesidades técnicas de
asesoramiento en muchos casos jus-
tificado por falta de recursos en el Es-
tado incapaz por el nivel de desman-
telamiento de llevar adelante políti-
cas sociales, pero que también
estuvieron muy ligadas con la exis-
tencia de condicionamientos muy
fuertes de estos organismos financie-
ros para que se acrecentaran y se sol-
ventaran esas burocracias internacio-
nales tan bien afirmadas, que ahora
recomiendan cortar el clientelismo.
Zuleta Puceiro destacó la fortaleza que
la Argentina tiene para enfrentar la
negociación: la consolidación demo-
crática, la convergencia de demandas
entre los distintos sectores sociales, y
cuestionó que la sociedad pudiera es-
tar al borde de la disolución. Planteó
como una de las fortalezas el desblo-
queo ideológico, la demanda de buen
gobierno, y expuso como debilidades
lo que llamó “ausencia de un plan
estratégico”, la crisis de los diagnós-
ticos heredados y de los modelos de re-
ferencia. Esto generó un interesante
debate, con una serie de intercambios
que giraron en torno de la definición
de qué es lo político. La política no es
solamente la actividad de los partidos
sino que es la posibilidad que tiene
una sociedad para definirse y darse
rumbos sociales. Creemos -y es una
de las conclusiones que sacamos- que
no hay una estrategia económica via-
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que, centrado sobre lo financiero, ha sumido a la economía argentina en un
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miento muy difícil en sus objetivos.
Otro de los elementos muy signifi-

cativos que plantea la expositora y que
también destacó Alejandro Rofman
como un rasgo definitorio es el tema
del financiamiento externo de los pro-
gramas sociales como elemento con-
dicionante para la construcción de
una política autónoma. Es indudable
que necesitamos un modelo económi-
co y social distinto, pero mientras ese
modelo económico y social va toman-
do forma y logramos articular los
intereses sociales y políticos que se re-
quieren para llevarlo adelante, hay
que resolver en lo inmediato y lo ur-
gente la situación de esa cantidad de
personas que están por debajo de la lí-
nea de pobreza y muchas de ellas en
niveles alarmantes de subsistencia.

Atar el financiamiento de los pro-
gramas básicos de subsistencia de in-
mensas porciones de la población ar-
gentina a créditos internacionales en-
traña el peligro de ser sometidos,
como lo hemos estado, al chantaje de
cortar la posibilidad de su financia-
miento si no nos avenimos a cumplir
con determinadas metas y requeri-
mientos que hay en materia económi-
ca y de acuerdo con los acreedores.
Uno de los rasgos centrales en la dis-
cusión actual de la deuda, como pri-
mera medida, es poder apartar del fi-
nanciamiento externo los programas
sociales y costearlos con recursos pro-
pios. Para poder empezar a no ser
sometidos al chantaje de que si maña-
na no acordamos con el Fondo, no po-
demos seguir sosteniendo el plan Je-
fes y Jefas. Estos planes, decía Clemen-
te, nunca insumieron más de un 4 o
5% del gasto total. Hay algunos planes
muy visibles y muy importantes, y
por el otro lado esto supone un alar-
mante crecimiento del financiamien-
to externo. Es muy bueno decir que
tenemos préstamos para vivienda, sa-
lud, educación y planes sociales, pero
si eso significa una nueva forma de

"Política y 
sociedad frente 

a la deuda 
externa"

Expositora / Adriana Clemente
Comentaristas / Enrique Zuleta 
Puceiro y Alejandro Rofman
Redactor  de la síntesis y Moderadora/
Mabel Thwaites Rey

L a primera aclaración que parece
pertinente hacer es aquella que

se refiere a lo que nosotros entende-
mos cuando hablamos de lo económi-
co, lo social, lo político, lo cultural, lo
ideológico como esferas separadas de
la realidad, como si pudieran ser to-
madas las unas respecto de las otras
de manera aislada.

En primer lugar, cuando pensamos
en los aspectos sociales, económicos
y políticos estamos, en todo caso, ha-
ciendo ciertas atribuciones discipli-
narias que son muy pertinentes pa-
ra estudiar en profundidad algunos
temas pero que no podemos de nin-
guna manera escindir. Cuando nos
planteamos los aspectos sociales y los
aspectos políticos de la deuda, en
este caso, estamos pensando en as-
pectos profundamente implicados en
el funcionamiento de lo económico
que, en su seno, es una relación abso-
lutamente preñada de poder. No po-
demos hablar de economía si no ha-
blamos de las relaciones de poder que
definen intereses sociales básicos en
las sociedades capitalistas, y tampo-
co podemos hablar de política, más
allá de la especificidad de los aspec-
tos que nosotros entendemos común-
mente como política, sin dar cuenta
de los aspectos económicos, de inte-
rés, de valoraciones, que están inclui-
dos en esta definición de la política.

Interesa destacar lo que significó la
política de endeudamiento externo en
la Argentina y las políticas económi-
cas en general desde mediados de la
década de los '70 y muy especialmen-
te la década de los '90, y el terrible em-
pobrecimiento de la sociedad argen-
tina, que hace de la cuestión social
uno de los temas centrales e insosla-
yables a la hora de pensar cualquier
salida para la Argentina. Si nosotros
pensamos que hoy el 50% de los argen-
tinos están por debajo de la línea de
pobreza, esto es una restricción impo-
sible de eludir seriamente, si creemos
en una sociedad justa e inclusiva.

Si hacemos abstracción y tomamos
como restricción la deuda, y no el pen-
sar que tenemos que incluir a un 50%
de compatriotas que se quedaron afue-
ra, vamos mal. Ese fue el sentido del
debate en esta comisión y el sentido del
trabajo que presentó Adriana Clemen-
te, comentado por Alejandro Rofman
y por Enrique Zuleta Puceiro.

Uno de los elementos del trabajo de
Adriana Clemente, que quedó con-
sensuado en el panel, fue la influen-
cia que tuvieron los organismos fi-
nancieros internacionales en el dise-
ño de las políticas desde los '90,
influencia que siguen teniendo hoy.
Las últimas declaraciones del repre-
sentante del Banco Mundial en la Ar-
gentina así lo demuestran: sigue re-
clamando mayor eficiencia en el gas-
to social para poder destinar más
recursos al pago de la deuda. No es
que se gasta poco, sino que se gasta
mal, según él. Todos podríamos en-
contrar ineficiencia e inequidad en
el gasto, pero también tenemos que
decir que parte de esas ineficiencias
tan criticadas en el gasto social en la
Argentina corresponden a diseños
muy bien pensados e impulsados por
los organismos multilaterales de cré-
dito y financiamiento. No hay inocen-
cia en las políticas focalizadas que lle-
varon a que se multiplicaran 60 pro-
gramas destinados al sector social y
que se los haya visto luego como irra-
cionalidades en el gasto o de cumpli-
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su claridad, es la del embajador Es-
peche Gil, que sugiere pedir una opi-
nión consultiva a la Corte Internacio-
nal de Justicia. Esto es trasladar el
gran debate de la legitimidad de la
deuda externa argentina y de otras
al lugar al que pertenece, es decir a
un organismo que, si bien es judicial,
en este caso se transformaría en un
organismo asesor de las Naciones
Unidas y de la comunidad interna-
cional sobre este tema.

Lo sorprendente de esta propuesta
es cómo, siendo algo tan concreto y
de relativa facilidad, no se ha llevado a
cabo. Esto quizá sea uno de los emble-
mas más claros de la exposición del em-
bajador Espeche Gil, y se trata de una
propuesta que no debemos soslayar pa-
ra el futuro: llamar a la comunidad in-
ternacional a reflexionar sobre la legi-
timidad o ilegitimidad de parte de la
deuda, y que se establezcan reglas que
todos reconozcamos aunque no siem-
pre apliquemos sobre este tema.

El citado expositor mencionó otra
cuestión importante, referida a la ne-
gociación concreta que nos ocupa, y
señaló  que una oferta del 75%, que de
alguna manera podía ser menor en
sus efectos, era un avance enorme res-
pecto de posiciones anteriormente
asumidas por el gobierno argentino,
pero recalcó el punto de la ilegitimi-
dad. En toda negociación -para los
abogados es una tarea cotidiana- uno
ofrece lo que cree que puede pagar, las
condiciones, etc., por ardid o por cual-
quier otro motivo. Nosotros podemos
ofrecer esta quita del 75%, alegando
estado de necesidad, lesión enorme y
demás. Pero lo que se señaló muy bien
fue el tema de la ilegitimidad. La qui-
ta es grande no solamente porque ten-
gamos grandes dificultades para pa-
gar sino porque en realidad parte de
lo que debemos es ilegítimo, y este es
un punto argumental esencial en la
construcción de un discurso jurídico,
como señaló Marcelo Lascano, quien
desplegó una serie de argumentos
que, a su juicio, no son utilizados: la
deuda tiene un carácter de obligación,
es decir que es un contrato. Pero tam-
bién es necesario tener en cuenta el
estado de necesidad, el carácter ilegal,
la legitimidad o ilegitimidad de al-
gunos créditos, la lesión enorme, la
fuerza mayor. Sorprende por venir de
alguien que une las dos disciplinas el
hecho manifestado por él de que la Ar-
gentina no se defiende bien. Nos falta
un discurso jurídico; él recordaba oca-
siones en que había estado en esas ne-
gociaciones y decía que no había abo-
gados.

La realidad es que nos falta un dis-
curso jurídico serio para apuntalar
la posición argentina, para conven-
cer no solamente a nuestros acreedo-
res hipotéticos sino a toda la comu-
nidad internacional de la gravedad
de la situación. En derecho, quien ga-
na el discurso, gana el pleito.

Otro tema sobre el que se debatió
es la cuestión de la responsabilidad.
Los abogados somos muy malos para
predecir el futuro, pero somos muy
buenos para atribuir responsabilida-
des, y un tema concreto es el de las co-
misiones pagadas, un tema sobre el
cual desde el punto de vista ético y
desde el punto de vista práctico hay
mucho para decir para el futuro. Hay
mucha gente que ganó mucha plata
con estas negociaciones que no eran
del interés del país y es bueno que se
lo investigue.

Con el colega Alberto  Dalla Vía se-
ñalamos la importancia del tema ins-
titucional. Como constitucionalistas
no podemos ignorarlo. El tema de la
deuda nos plantea una primera pre-
gunta: ¿cómo llegamos a esta situa-
ción? La realidad muestra una frac-
tura del sistema de frenos y contrape-
sos en el sistema político. Ya no hace
falta volver a hablar del tema de las
normas constitucionales respecto de
la deuda, y nuestra Constitución es-
tablece dos artículos desde 1853 y 1860,
cuando se habla de “arreglar la deu-
da”. La realidad es que hubo un Con-

ble por fuera de actores sociales y
políticos que la encaren y que la lle-
ven adelante como objetivo general de
vida. Es necesario romper las limita-
ciones que tenemos en cómo concebi-
mos la realidad, algunos por dogma-
tismo y otros porque están muy inte-
resados en que las cosas sigan como
están, ya que les va muy bien.

Pero el conjunto de los que aunque
nos vaya bien no nos gusta que ha-
ya tantos a los que les vaya mal, y el
conjunto de los que les va mal, tienen
que construir una herramienta polí-
tica para sostener el enfrentamiento
que puede ser una de las opciones, pe-
ro para que sea viable y no solamen-
te un planteo del Plan Fénix o inclu-
so un planteo gubernamental, tiene
que haber un debate político muy
fuerte en la sociedad argentina, con
un esclarecimiento muy fuerte sobre
lo que significan los riesgos, pero
no los de romper con el Fondo, sino
los de seguir con políticas que cada
vez condenan a un mayor porcenta-
je de la sociedad argentina a estar por
debajo de la línea de pobreza.

"La deuda
externa desde la
óptica jurídica:
alternativas de
tratamiento"

Expositores / Alberto Dalla Vía 
y Miguel Angel Espeche Gil
Comentaristas / Marcelo Lascano 
y Amanda Caubet 
Redactor  de la síntesis y Moderador/
Juan Sola

U na propuesta que es necesario
mencionar en primer lugar, por

Plan Fénix
Seminario Interdisciplinario
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greso que no cumplió su función, la
de establecer el primer requisito, que
es dar el consentimiento frente a la
obligación, y el segundo, investigar,
que son tareas propias. Como consti-
tucionalistas estamos atados a una
idea, la del control judicial de cons-
titucionalidad, que es un tema tradi-
cional entre quienes nos dedicamos
a esa disciplina. ¿Qué pasa cuando
una rama no cumple con su función?
La realidad es que el proceso de apro-
bación de la deuda a través de las le-
yes de presupuesto y su reconoci-
miento por la Corte Suprema es ex-
tremadamente contrario a nuestra
tradición constitucional.

Podemos retomar el caso “Aldero-
qui”, pero también hay jurispruden-
cia de la Corte de los Estados Unidos,
el caso llamado “de las tuberías” o

“Youngstone”, donde se señala que
las competencias a veces fluctúan, y
esto sucede cuando alguien no cum-
ple plenamente con su función. En el
caso “Alderoqui”, en materia de de-
cretos de necesidad y urgencia, se tra-
ta de una jurisprudencia minoritaria
pero ejemplar: cuando por algún mo-
tivo no se cumple con el deber por par-
te del Poder Legislativo, aumenta la
capacidad de control de la justicia, y
esta tarea surgió en el debate. Hay
una pregunta: ¿están los jueces capa-
citados para hacerlo?, y si lo estu-
vieran, ¿están en condiciones de ha-
cerlo? En los sistemas de frenos y con-
trapesos y de división de poderes, no
tenemos muchos más poderes: si fa-
lla más de uno, esperemos que el otro
cumpla, pero si no cumplen los dos,
la única manera es convencerlos, es

decir que se vuelva a debatir el tema:
Es necesario  volver a plantear al Con-
greso que no alcanza con aprobar la
ley de presupuesto, y señalar a los jue-
ces que hay un discurso jurídico tra-
dicional que supone que deben con-
trolar dos cuestiones: la constitucio-
nalidad, es decir, cómo el Estado se
compromete, y las consecuencias que
de ello derivan. En el tema de la deu-
da, hay un incentivo perverso para
contratarla; es como un tributo en el
que hoy recibo el dinero y pago ma-
ñana, cuando ya no esté en mis fun-
ciones, sean cuales sean. Se traslada
el problema a otros, y hay un incenti-
vo para gastar ese dinero, porque el
control también será posterior.

Esto hace que debamos controlar-
la más, porque hacerlo con un im-
puesto es mucho más sencillo. Aquí

se habló de políticas tributarias con
bastante claridad. Si se comete el más
sencillo de los delitos posibles, que es
el prevaricato, en el caso de un im-
puesto se descubre enseguida, pero
en la deuda todo se traslada hacia el
futuro. Hay una responsabilidad de
los organismos internacionales de
crédito, como se señaló, que no reali-
zaron el mínimo control sobre si los
fondos iban al destino para el cual se
los otorgaba, algo que es absoluta-
mente criminal e irresponsable.

Este panel hizo propuestas concre-
tas: la primera, llevar el tema de la deu-
da a la Corte Internacional de Justicia,
tomando el camino ético y alto de dis-
curso. Planteemos el tema donde debe
ser planteado. Si hay dudas sobre lo ju-
rídico, llevemos el tema a la justicia in-
ternacional: el camino es económico y

es muy probable que se nos responda
favorablemente. Si no fuera así, no se-
ría tan dañino, pero si lo fuera, sería
realmente revolucionario. El tema es
reestablecer el sistema institucional
del país para reducir los costos del
endeudamiento extremo, citando a un
profesor de esta casa: “Podemos defen-
der mejor nuestros intereses, podemos
establecer un discurso jurídico que nos
defienda claramente, que utilice los
mejores argumentos que estén a nues-
tra disposición”. ■

ARTICULOS VINCULADOS

Reservas internacionales, deuda y pobreza en
la Argentina, de J. Schvarzer (La Gaceta 27). El
falso dilema sobre que hacer con la plata que

sobra: Más fondos para el crecimiento y la
deuda interna, de R. Sánchez (La Gaceta 42)



UNA RESPUESTA DESDE LA FACULTAD. La Secretaría de Extensión Universitaria lanzó
recientemente  la Red de Voluntarios de Económicas, con el objeto de crear
una articulación y una acción concreta aunando voluntades para el logro 
de objetivos comunitarios y reabriendo el debate de la necesidad de una 

práctica social curricular
obligatoria en las carreras
que se dictan en el ámbito
de la Universidad Pública. En lo que sigue se reflexiona 
sobre las características y la importancia del voluntariado.
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DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD El voluntariado
◆

O
tro informe sobre el tercer
sector en la Argentina del
Centro de Estudios de Es-
tado y Sociedad (CEDES)

sostiene una estimación de 2.200.000
voluntarios en organizaciones con
cierto grado de formalidad. Este tipo
de voluntariado implica un grado de
compromiso, es decir, de continuidad
en la participación. (2)

Cifras de Gallup sobre nuestro país
indican que, sobre una población ma-
yor a 17 años, el 20% realizó algún ti-
po de trabajo voluntario en el año
1999, en el 2000 se incremento hasta
el 26% y en el 2002 fue de 32%, infi-
riendo una fuerte expansión en el nú-
mero de voluntarios que participan
de estas experiencias. Estos datos son
tanto sobre programas continuos co-
mo sobre quienes realizan trabajos
esporádicos. (3)

Respecto a las organizaciones de
voluntarios, si bien tienen diferentes
perfiles, tienen en  común el hecho
de no perseguir fines de lucro. En
nuestro país, hay alrededor de
100.000, según el BID (Banco Intera-
mericano de Desarrollo) y el PNUD
(Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo).

◆  Voluntariado en la Universi-
dad. Dentro del espacio más crítico
y consciente del pensamiento y de la
acción, nunca estuvo ausente la Uni-
versidad Pública, a pesar de las ten-
siones internas y de las presiones y
políticas de ajuste de los diferentes
gobiernos. Desde el ámbito universi-
tario todavía se puede pensar y ac-
tuar para revertir y reconstruir la so-
ciedad que nos toca vivir, es más, te-
nemos la obligación de hacerlo.

Es por esto que la Universidad Pú-
blica no puede estar ajena al escenario

cas se lanza en el marco del concep-
to que viene desarrollando nuestra
Facultad “De Económicas a la Socie-
dad”, a través de proyectos como el
que estamos presentando ó el del Mu-
seo de la Deuda Externa ó el Plan Fé-
nix, que son un orgullo para la Uni-
versidad Pública.

De esta forma retoma importancia
el concepto de Extensión Universita-
ria que fue uno de los principios de la
Reforma del ́ 18; nuestro estatuto uni-
versitario dedica un capítulo a la fun-
ción social de la Universidad y dice
que la Universidad guarda íntimas re-
laciones de solidaridad con la socie-
dad de la cual forma parte; asimismo,
desde la Universidad, se deben estimu-
lar todas las actividades que contribu-
yen sustancialmente al mejoramien-
to social del país, al afianzamiento de
las instituciones democráticas y, a tra-
vés de ello, a la afirmación del derecho
y la justicia. (5)

Es por todo esto que la Secretaría
de Extensión Universitaria, no es una
Secretaría más de la Facultad sino
que es aquélla que tiene la responsa-
bilidad de extender la Universidad a
la sociedad, de traspasar los límites
físicos de la misma para que los co-
nocimientos que en ella se imparten
lleguen a toda la sociedad. En este
sentido desde la misma nos aboca-
mos al trabajo en tres áreas: la de Cul-
tura, la de Capacitación y Bienestar
Estudiantil y la de Desarrollo Social.
Sumado a esto, tenemos el orgullo de
contar con uno de los dos centros cul-
turales de la Universidad, cuyo nom-
bre es un homenaje a una de las men-
tes más brillantes y comprometidas
de nuestro país:“Ernesto Sabato”.

Desde la comunidad universitaria
tenemos que asumir un papel rele-
vante para lograr una mayor cohe-
sión en una sociedad hoy desarticu-
lada y con graves conflictos sociales,
para construir un camino que con-
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de crisis socioeconómica que está vi-
viendo nuestro país, con casi un 50%
de sus habitantes bajo la línea de po-
breza (4). Por lo que la creación de la
Red de Voluntarios de Económicas se
convierte en un factor importante en
la recuperación del tejido social, pro-
moviendo en forma activa la solidari-
dad y un compromiso con el cambio.

Es necesario fortalecer y promover
la cultura del voluntariado porque ser
voluntario, no sólo significa ser soli-
dario, sino que implica saber con-
vertir la solidaridad hacia la comuni-
dad en acción efectiva, es voluntario
todo aquel individuo que, motivado
por valores de solidaridad y partici-
pación social, brinda parte de su tiem-
po, trabajo y conocimientos, en forma
desinteresada y responsable, para cau-
sas de interés social o comunitario.

◆  La Red de Voluntarios de Eco-
nómicas. El concepto de Exten-
sión Universitaria. Desde la Secre-
taría de Extensión Universitaria de la
Facultad de Ciencias Económicas,
creamos la Red de Voluntarios, con el
fin de aunar voluntades para partici-
par de distintos programas, eventos y
actividades que se desarrollan con el
objeto de crear una conciencia solida-
ria en los estudiantes, graduados, do-
centes y no docentes para contribuir
a una sociedad más igualitaria, sien-
do protagonistas del desarrollo inte-
gral de nuestras comunidades.

La Red de Voluntarios de Económi-

Reflexiones sobre la red de voluntarios 
de Económicas
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crete un país más justo e igualitario.
Mediante la Red de Voluntarios de

Económicas intentamos articular la
Universidad Pública y las organizacio-
nes sociales; y a través de esta articu-
lación e integración concentrar volun-
tades para el logro de objetivos de uti-
lidad social, basándonos en tres
valores fundamentales: solidaridad,
compromiso y responsabilidad.

Es una apuesta, en el sentido de lo-
grar una formación integral de los
futuros y actuales profesionales, que
implica no sólo el dominio de conoci-
mientos técnicos, sino también una
mirada ética sobre la sociedad, reco-
nociendo la existencia de otras reali-
dades que afectan a grandes franjas
de la población y de las que nos tene-
mos que hacer eco para modificarlas.

Retomando la definición del volun-
tariado, la Red de Económicas convo-
ca a participar a estudiantes, gradua-
dos, docentes y no docentes en activi-
dades solidarias específicas para
recolectar útiles o alimentos destina-
dos a la escuela Ayacucho, que va a
apadrinar la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas, en la localidad de Nogoya
(Provincia de Entre
Ríos).

Asimismo, se va a
poder participar en
seis áreas de trabajo,
que son Defensa de
Consumidores y
Usuarios, Empresas
Recuperadas, Mi-
croemprendimien-
tos, Consulcoop, Mu-
seo de la Deuda y el
Programa de Micro-
créditos.

En el área de Con-
sumidores y Usua-
rios, se convoca  a los
voluntarios en el
marco del trabajo
realizado por Consu-
midores Libres, una
Cooperativa de Pro-
visión de Servicios
de Acción Comunitaria para que par-
ticipen de todas las tareas que reali-
za la asociación, así como de nuevos
proyectos que incluyen relevamientos
y estudios de variaciones de precios y
generación de capacitadores que pue-
dan educar a la sociedad acerca de sus
derechos y cómo ejercerlos.

Con las empresas recuperadas va-
mos a trabajar conjuntamente con el
Movimiento Nacional de Empresas
Recuperadas (MNER) sobre la base de
un intercambio entre voluntarios y
trabajadores, siendo los primeros quie-
nes aportan y colaboran en la gestión
de la empresa, a través del desarrollo
de tareas específicas sobre necesida-
des que se relevan en las mismas y
en conjunto con los trabajadores. Los
segundos, por su parte, brindan su ex-
periencia práctica y proporcionan un
lugar donde los estudiantes aplican los
conocimientos adquiridos en sus ca-
rreras. La idea es, además, avanzar
hacia la realización de estudios para
determinar la incidencia de éstas em-
presas en el mercado en la economía
de la Ciudad y en el conurbano bonae-
rense, así, como también generar cam-
bios normativos que posibiliten este
tipo de iniciativas.

En cuanto a los Microemprendi-
mientos se va a trabajar sobre la ge-
neración de herramientas que per-
mitan hacer sustentables los mismos
a través de la asociatividad con otros
actores o el cambio del giro comer-
cial, teniendo en cuenta que son un
fenómeno en ascenso que ha tomado
un nuevo impulso en los últimos
tiempos producto de la crisis econó-
mica y social de nuestro país.

Las últimas tres áreas son iniciati-
vas que surgieron desde la Facultad,en
el caso del Museo de la Deuda Externa,
se trata de un proyecto institucional pa-
ra recuperar la memoria de la comuni-
dad sobre un tema que ha generado mi-
seria, pobreza y exclusión en nuestro
país.Los casos de Consulcoop y Micro-
créditos surgieron, en el primer caso,
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Posgrado de Periodismo Económico:

Dos años después

D
e hecho, el periodismo
económico es una de las
pocas especialidades de
la comunicación que

nunca deja las tapas de los diarios,
tanto en épocas de crisis como en
aquellos raros momentos de “esta-
bilidad en las variables”.

Pero además, posiblemente es la
única rama del periodismo -una
profesión con más de oficio que de
ciencia-, donde el conocimiento téc-
nico es importante a la hora de sen-
tarse a escribir o a comentar por
radio o televisión las noticias.

Porque no se trata sólo de escri-
bir bien o de manera comprensi-
ble, lo importante es poder trans-
mitir la verdad y para eso hay que
saber qué es lo significa un deter-
minado aconteci-
miento económico o
cuáles son las conse-
cuencias de una me-
dida.

De otra manera, el
periodismo se con-
vertiría en, apenas,
una cadena de trans-
misión de lo que el
Gobierno de turno
quiera anunciar. Y
para quienes esta-
mos involucrados en
el Posgrado lo rele-
vante es desguazar las noticias pa-
ra comunicar lo que realmente sig-
nifican y cuáles podrían ser sus
consecuencias. Sin condiciona-
mientos ideológicos, pero con rigor
científico.

Es una carrera que, desde el as-

pecto periodístico, es eminentemen-
te práctica. Al cursante se le brindan
todas las herramientas necesarias de
las diversas formas de comunicación.
Y se hace especial hincapié en la re-
dacción, ya que es la mejor manera
de organizar la información.

Por eso, la primera materia que se
cursa es Géneros Periodísticos, para
introducir al alumno en las diversas
formas que puede asumir la informa-
ción. Se explica la estructura general
de una nota y destacados profesiona-
les transmiten su propia experiencia
en agencias de noticias, tanto nacio-
nales como extranjeras; diarios de in-

formación general y especializados;
revistas de todo tipo, tanto aquellas
“con” economía como las de nego-
cios. Al mismo tiempo, comienza el
“entrenamiento” en redacción perio-
dística.

Luego pasamos a Periodismo Grá-

fico donde se van aplicando las
técnicas de cada tipo de medio.
Así, se le pide al alumno que es-
criba “como para” una agencia de
noticias, un diario o una revista.
En Periodismo Radial y Televi-
sivo se transmiten las diferencias
de lenguaje de cada medio con
prácticas en estudios. Finalmen-
te, en Periodismo de Investigación
se explican las diferencias con la
investigación científica y cómo
transmitirla de manera accesible.
Por último, es necesario presen-
tar una tesina de carácter perio-
dístico cuya tutoría recaerá sobre
los docentes de la carrera.

Junto a estas materias “prácti-
cas” el alumno debe capacitarse
en otras de diversas maestrías y
posgrados, como Economía e His-
toria Económica, entre otras.

Fueron dos años de
enseñanzas y apren-
dizajes mutuos, de
cambios y ajustes,
tanto para los alum-
nos como para los do-
centes y las autorida-
des. Una dinámica
que este Posgrado tie-
ne como una defini-
ción de origen: nada
cambia tanto como la
realidad y esa es la
materia prima de los
periodistas. ■

ARTICULOS VINCULADOS

¿Por qué un Posgrado de periodismo
Económico? (La Gaceta 22)

ESCRIBE/ Oscar Martínez
Director del  Posgrado 

de Periodismo Económico
posgrado@econ.uba.ar

EXPECTATIVAS Y REALIDADES. Hace exactamente dos años La Gaceta reunió 
a Mario Rapoport Secretario de Posgrado, José María Caruso 
Subsecretario de Posgrado y a Oscar Martínez, Director del 
Posgrado de Periodismo Económico para un intercambio de 

opiniones acerca de los objetivos e ideas fuerza que sirvieron de
base al lanzamiento de dicho posgrado de nuestra Facultad. 

En este trabajo y con la visión que da el tiempo transcurrido el
director del posgrado vuelve a analizar expectativas y realidades.

➤ VIENE DE TAPA

de un curso de la materia Economía y
Administración de Cooperativas y
otras entidades de Economía Social que
crea un equipo de trabajo donde estu-
diantes y docentes del curso asisten y
orientan a todo tipo de entidades de la
economía social; y el Programa de Mi-
crocréditos ya se viene desarrollando
en el marco del Proyecto Avanzar del
Centro de Estudios de la Estructura
Económica de la Facultad y los volun-
tarios se incorporan a colaborar en la
gestión de los microemprendimientos
asociados para mejorar su estructura
de costos y beneficios y así, hacer via-
bles y perdurables los proyectos.

Esta experiencia, sin duda, va a ser
muy valiosa para adquirir conoci-
mientos y práctica en tareas solidarias
y de cooperación con movimientos y
actores sociales cumpliendo con el rol
de la Universidad no sólo de formación
de profesionales, sino de personas con
sensibilidad social que participen de
la vida política y social del país con un
espíritu crítico para, mediante la ac-
ción directa, transformar la realidad.
Este es un paso muy importante pa-
ra reabrir el debate sobre la práctica

social curricular
obligatoria.

◆  El objetivo me-
diato de  la Red
de Voluntarios de
Económicas. Fi-
nalmente,queremos
que la Red de Volun-
tarios de Económi-
cas sea el puntapié
inicial hacia un
cambio que debe-
mos liderar desde la
Universidad Pública
apuntando hacia la
formación de perso-
nas con responsabi-
lidad social y com-
promiso con la cons-
trucción de un país
con igualdad de
oportunidades. ■

Referencias

(1) Datos de una investigación 
desarrollada por la Universidad 

John Hopkins.
(2) Datos de un estudio realizado 

por el Centro de Estudios de Estado y Socie-
dad (CEDES) del año 2000.

(3) Cifras de Gallup Argentina de 
alcance nacional del año 1999.

(4) Datos del Indec.
(5) Título III, Capítulo Único, Art. 69º a 76º

del Estatuto Universitario. Ley 23.068 
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Decreto Nº 154/83. (13/12/1983).

“ “Se entiende 
como voluntario a todo
aquel individuo que,
motivado por valores 

de solidaridad 
y participación social,

brinda parte de su
tiempo, trabajo y

conocimientos, en forma
desinteresada 
y responsable, 
para causas de 
interés social”
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C on la reciente propuesta del go-
bierno a los acreedores privados

para salir del default parcial, la rene-
gociación de la deuda externa parece
haber ingresado en su etapa final. La
actual reestructuración de la deuda
externa no es la primera, sino una más
de una larga historia (1) . Al igual que
hoy, muchas crisis desembocaron en
tensas renegociaciones con los acree-
dores, luego de cesaciones de pago uni-
laterales o concertadas. Un caso em-
blemático fue la crisis de 1890, en la
que el endeudamiento fue un condi-
mento de una compleja trama econó-
mica, política y social, que guarda cier-
ta similitud con acontecimientos mas
recientes; incluyendo una crisis polí-
tica que desembocó en la renuncia del
presidente -Juárez Celman-, una cri-
sis financiera y cambiaria, y finalmen-
te, la cesación de pagos.

◆  La crisis de 1890 y la reestruc-
turación de la deuda. Una inter-
pretación habitual indica que la de 1890
era una “crisis de crecimiento”. El ini-
cio del modelo agroexportador deman-
daba grandes inversiones, financiadas
con endeudamiento, que permitirían,
al madurar, aumentar las exportacio-
nes y devolver los créditos. En cierta
forma, también esa coyuntura tiene
un lejano correlato con la actualidad,
cuando el complejo oleaginoso es el
puntal de una reversión de los saldos
comerciales estructuralmente negati-
vos de las últimas décadas. No entra-
remos aquí en el detalle sobre el origen
de la deuda, más cercano a lo especu-
lativo que a lo productivo, sino que tra-
taremos de enfocar la manera en que
se intentó salir del brete.

La hipótesis tradicional apunta que,
luego de una corta y turbulenta nego-
ciación  -en la que el gobierno llegó a
imponer un impuesto a los depósitos
en bancos extranjeros para presionar-

LA COLUMNA del IIHES
◆

ESCRIBE/ Andrés Musacchio
Director del Centro de Estudios Inter-

nacionales y Latinoamericanos
ihisecon@econ.uba.ar

Deuda y crisis de balance de pagos: 

Lecciones de la historia para la
reestructuración en ciernes

los-, el nuevo presidente Pellegrini lo-
gró acordar un nuevo cronograma de
pagos, mientras el despegue de las ex-
portaciones hacía el resto: comenza-
ba así la llamada“etapa dorada” de la
economía argentina.

Sin embargo, las cosas no fueron
tan sencillas, ya que las tensiones po-
tenciales en el balance de pagos se
mantuvieron inconmovibles. A lo lar-
go de los tres lustros siguientes, el
problema de la deuda resurgió una y
otra vez. Contrariando la imagen de
una estabilidad imperturbable, la
precaria situación externa puso en
apuros a las autoridades en varios
momentos. El famoso acuerdo Rome-
ro firmado en 1892 no era sino una re-
negociación de la renegociación. Las
crisis de la deuda aplastaron la amis-
tad entre Roca y Pellegrini, cuando
en 1901, intentaron sin éxito unificar
los títulos de deuda, garantizándolos
con la recaudación aduanera para
tranquilizar a los acreedores.

Aunque entre 1906 y 1912 el pano-
rama se tranquilizó un tanto con el
ingreso de nuevos préstamos frescos,
las turbulencias reaparecieron en
1913 y a lo largo de la década del 20,
para estallar con crudeza en 1930.

En cada coyuntura, la deuda se en-
cargaba de recordar la vulnerabilidad
externa del país: la dependencia del
ingreso de capitales era notoria y,
cuando estos se retraían, el país se
veía seriamente afectado. Dado que

los flujos de capital no eran determi-
nados por el comportamiento de Ar-
gentina, sino por los ciclos de inver-
sión británicos, era muy difícil con-
trolar los shocks externos. Solo
cuando la segunda guerra mundial
comprimió las importaciones, la deu-
da logró ser absorbida y dejó tempo-
rariamente de constreñir nuestra eco-
nomía y nuestra política económica.

Es que la deuda nunca logró ser sus-
tentable. Salvo en el trienio 1902-1904,
cuando se logró cierto equilibrio,el ser-
vicio de la deuda superó siempre al sal-
do comercial. Entre 1890 y 1901 la su-
ma de saldos comerciales fue de 246 mi-
llones de pesos oro,mientras el servicio
de la deuda ascendió a 442 millones.En-
tre 1902 y 1913, los valores fueron de 718
millones y 1327 millones respectiva-
mente. Este desbalance se compensó
en parte con  ingresos de capitales pe-
ro también se acumularon intereses
impagos que incrementaron el endeu-
damiento. Además, obligaba a man-
tener altas las tasas de interés internas
–con tasas nominales elevadas o con-
siderables primas de emisión en los tí-
tulos de deuda-  con el fin de atraer
capitales compensatorios, lo que cons-
piraba contra un sistema crediticio

más sólido,que apoyara la producción.

◆  ¿Otra vez la misma historia?.
En tiempos recientes, el problema
volvió a manifestarse, agravado por
el menor dinamismo de la economía
interna y de las exportaciones en par-
ticular. Nuevamente el servicio de la
deuda supera con holgura los exce-
dentes comerciales, originando cri-
sis recurrentes de balance de pagos
y programas de reestructuración que
no afectan el fondo del problema. Las
dificultades pueden ser compensadas
transitoriamente por ingresos de ca-
pital, pero tarde o temprano reapare-
cen cimbronazos externos que afec-
tan los stocks de divisas. Amén de las
graves tensiones sobre el mercado
cambiario, suele haber dificultades
para cancelar los compromisos, que
deben ser forzosamente refinancia-
dos. Así, se incrementa la deuda sin
desembolso alguno de fondos por par-
te de los acreedores, y aumenta la car-
ga de intereses futuros. El problema
se torna crónico, potenciando el dre-
naje de recursos, mientras el país
avanza hacia una crisis de balance de
pagos, que sólo puede postergarse
con más préstamos, aunque a costa
de una explosión mayor. (2)

La cuestión no sería tan seria si se
verificara uno de los principales su-
puestos de las distintas variantes del
modelo liberal, que plantea que una
apertura plena del comercio exterior

descubre las ventajas comparativas y
estimula el crecimiento por medio de
las exportaciones; así, seria posible
solventar las importaciones y gene-
rar las divisas para el pago de los com-
promisos externos. Pero un  análisis
cuantitativo del balance de pagos en
los períodos simultáneos y posterio-
res a las olas de endeudamiento des-
miente tal idea. Los saldos comercia-
les de la Argentina en dichos momen-
tos nunca fueron suficientes para
afrontar el servicio de la deuda, inclu-
so cuando se aplicó puntillosamente
la receta comercial apuntada.

La historia muestra que las recu-
rrentes crisis de la deuda no se conju-
ran sólo con disciplina fiscal, apertu-
ra y una renegociación adecuada. Es
que tanto el endeudamiento como las
crisis posteriores no son otra cosa que
el reflejo de una estructura productiva
con profundas carencias. En esas con-
diciones, negociar con pericia es el pri-
mera paso pero,aunque indispensable,
no es el único. La forma de salir del ce-
po cruel es combinar la renegociación
con un agresivo programa de desarro-
llo interno, que expanda y diversifique
sectorial y espacialmente las expor-
taciones, sustituya importaciones, dis-
tribuya la riqueza de manera mas equi-
tativa e impida fugas del excedente ge-
nerado internamente.

Imponer un modelo exportador de
productos agropecuarios no parece ser
una manera  adecuada de conjurar el
problema. La prueba es que, en mo-
mentos en que el país se ufanaba de
ser la sexta potencia mundial –y es di-
fícil creer que hoy la potencialidad de
las exportaciones argentinas pueda
colocarnos en ese sitio-, los problemas
relacionados con la deuda y las debili-
dades del balance de pagos se mante-
nían al acecho, agazapados a la espe-
ra de una coyuntura apropiada para
mostrar las  inconsistencias del mode-
lo. Como muestran por contraste otros
ejemplos históricos, solo una econo-
mía potente y diversificada permite
minimizar el problema de la deuda y,
paradójicamente, evita tener que re-
currir al crédito externo de manera
sistemática. Que esta crisis de la deu-
da sea la última depende, pues, del éxi-
to de una política de desarrollo acele-
rado que aún no se perfila a pesar de
la recuperación. ■
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